
CAPITULO XVII. 

CONTRIBUCIONES. 

1.-Obligaclon de pagar contribuoíonee.-Opinion de Estrnda,-IJ. Las cuatro reglas de 
Adam Smith.-Proporcion con los haberes do cada uno.-Jeneralidad del impuesto.­
Certez& respecto de sus ouotas.-Plazos fijos para la recaudacion.-Ga~tos parn au 
pcrcl'poion.-III. l!'ormacion del rol do contrib11yentce.--Reclamos.-Jtedaccio11 de 
la!f lt>yes sobre impucstos.-[V. Recr,udacion por arrendamionto.- Percepoion directa 
por los· ajen tea fiscales.-Control de las oficinss intcrvcntoms.-Personal pe.ra la re­
cr1udacion.-hupucstos en forma de monopolio.-V. lnversion del impuesto.-Su pro­
porcion con las necc'sidades del pais,-VI. Contabilidad administrativa.-Garantí1u i 
responsabilidad de los emplcadoe.-Contabilidad municipl\l.-VII. Autoridad quo ea. 
tablece el impueeto.-Trabajo forzad<! en obrns públicas. 

I. 

De todas las relaciones entre el Estado i ]os ciudada­
nos, se cue,itan entro las mas importantes aquellas en 
que éRtos son considerados como contribuyentes, es de­
cir, como indiví<luos que tienen la obligacion de erogar 
una parte proporcional de sus haberes para el sosteni­
miento del Estado i de sus servicios de interes j eneral. 

Est.a obligacion se deduce, como dice Estrada de que 
«no puede haber na.cion sin gobierno; i como todos los 
iudi vfduos que lo forman, igualmente que los numerosos 
ajentes que é l emplea, están ocupados en el servicio pó­
blico1 es necesaria una renta pAra subvenir ~ la manten .. 
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cion de todos ellos, en razon de la importancia de sus 
servicios, de sus talentos, de la confianza que deben ins­
pirar, i de los sacrificios que se les exije.l> 

Esta rent~ nacional par~ pagar los serviqios públicos 
es cubierta por el impuesto, ct1ya teoría. corrnsponde a 
la economía política. A la admini"stracion le tocan la 
formacion de sus role~ i las reglas para su percepcion e . . 
mvers10n. 

Estudiarémo_s, sin embargo, a la IijeL"a, las condiciones 
esenciales a que d~be obedecer todo impuesto. 

II. 

Smith ha determinado cuatro reglas que hasta hoí es­
timan los economistas como el guía mas seguro para i:J:n­
pone1:las, de modo que sean lo ménos onerosas a los 
pueblos, i lo mas prodqctivas al erario nacional. 

Hélas aqu_í: 
Pn'me1·a,:_«.Los súbditos de un Estado, ·en ·cuanto sea 

posible,· de~en ·contribuir para los gastos públicos con 
proporcion a sus facultad.es, o lo que es jgual, con pro­
porcion a los ingresos permanentes que logran baJO la 
proteccion del gobierno. Los gastos públicos son, . res­
pecto a los contribuyentes, como los gas.tos de la admi­
nistracion de un gran fondo respecto a los inqi¡iJinos 
que lo pagan con proporcion a los beneficios que repor­
tan de sus arriendos. En la obse1·vancia o inobse1·vf1/ncia 
de esta ,regla consiste la 'igualdad o desz'gualdad de las con­
tribucz'ones. Téngase entendido, de una vez por todos, 
que ·cualquier sistema de contribuciones que1 en últi­
mo resultado, recaiga solo sobre una de las tres fuentes 
de que puede tomarse, la 1·enta de la tz''erra, la renta del 
capital i: la renta. del t1·abajo, es necesariamente desigual, 
por la razon de quedal' exentas ias otras dos. 

Segunda.-<s.La contribucion que cada indivíduo debe 
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1>agar~ ha de ser fija i reconocida. Él n empo del p ago, el 
modo .del pago j la cantid~cl der pago, todo debe ser cla­
ro, no solo para el ~on tribuyente, sino tambien para los 
<lemas indivíduos de ]a sociedad. Ctiundo no es osí, el 
que ha. de pagar l;t contribucion· está mas o ménos es­
puesto a la. a rbitrariedad del recaudador, que p uede 
agravar la carga sobr e el contríbuyente, o forzarle a que 
redima la vejacion con dádivas o servicios .personales. 
L a inc.ertidumbre de la contribucion fomenta la insolen­
cia de los exactores, i fav01:ece la corrupcion de upa cln.­
se de homb-res que de suyo no es bien quista. La certeza 
de lo qüe cada. i11divíduo debe pagar Js de tal importan­
cia, que a mi parecer, segun lo acredita 1a esperiencia 
de todos los p'aises, la gran desigualdad en ln,s contribu­
ci'ones no és un mal tan grave, como Ja menm: incerti­
dumbre' o duda ácerca de lo que se debe pagar.)) 

Te1·ce1·a.-<{foda contribucion se debe cobrar en el 
t.iempo i modo mas opottunos. Una contribuciou estable­
cida sobre b renta de la tierra o de iu.s casas, i recauda­
da cuando el contribuyente cobra la renta, se recauda en 
la ocasion mas opol'tuna para qne .ést,e pueda pagar con 
el menor sacrificio. Las contribuciones que se establecen 
sobre objetos de lujo i se pagan por el consumidor en el 
.momento de la comprn, se recaudan del modo ménos in ­
cómodo· para el que las paga; pues las satisface poco ·a 
poco, segun va comprando los artículos reca.rgados. Ade­
ma's, tiene la ventaja de eximirf3e de ellas, dejando de 
comprar los artículos recargados . De consiguiente, no 
puede seguírsele un peijuicio notable.J> 

6"'ita'rta.-a:Toda,. contribucion debo arreglarse de ma­
neia que la d iferencia entre fo desembolsado por los 
con tribu yentes i lo ing-res{ldo en el erario, sea la menor 
posible. Una coutribucion puede ser tal' que haga desem­
bolsar a los contribuyentes una. cantidad mucho mayor 
que la 1pgresada al erario, o mantenerln. fuera do 61 mas 
ti.empo del n ecesario. Esto puede suceder de. los cuatro 
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modos siguientes:-- Primero~ cuando, para recaudarla, 
son necesarios muchos empleados, cuyos salarios ünpor­
ten tanto, como 1a mayor parte de la contribucion, o cu­
yas concusiones sean otra contl'Íbucion impuesta al ·puo­
blo.-Seguudo, cuando obstri.1ye la in~ustria del pais i 
desalienta a los naturales, retrayéndolos da trabajos en 
que pudieran ocuparse muchos de ellos.-Tercero, cuan7 

do las confiscaciones i mul_tas en qu·e ingurr.en fos i,idiví­
duos que .tratan de evadir el pagó de la contrilmcion, 
puedan arruinar mil fortunas i causai· a la sociedad_ un 
petjuicio inmenso, privándola de la utilidad que resulta­
ria del empleo de In. riqueza confiscada . . Un recargo mui 
alto es un poderoso incentivo para el contrabando, pues 
á proporcion de la gravedad de las penas imp1iestas, -os 
la ganancia · del. contrabandista. Una lei semejante os 
contraria a todos los principios de justicia: crea primern 
la tentacion, i en seguida la castiga, agravando la penn, 
segun es mayor la tentacion, cuando por esta circuns­
tancia deberia atenuarla. Cuarto, cuando condena al pue­
blo a. sufrir frecuentes visitas i odiosas pesquiza.s ele 
parte de los recaudadores de la renta, p@Í·que espone a 
los contribuyentes a muchas vejaciones; i aunque una 
vejncion rigorosamente hablando, no sea un gasto, es uu 
equivalente, pues no hai nadie que no la redimiera gus­
toso con a]gun sacrifieio de riqueza. De cualquiera de 
estos inodos que ellos obren estas contri.buciones son 
mas gravosas a los gobernados quo 1ítiles a los gobe1·· 
nantes.ll 

III. 

Bajo tres aspectos mui importantes corresponde al 
administrador cousiderar ·los impuesto1:1~ 

l.º La formacion del rol de contl'ibuyentes con sus 
1·espectivas cuotas. 

2.º La recaudacion. 
3.º La iP.-version, 
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Pura la formacion del rol de cont.ribuyentes se deba 
consultar todas las medidas que aconsejp, la prudencia, 
a ññ de llegar a. tener ün rol form:ldo con·inte1ijencia í 
ju.stic1a, segun los gravámenes q_ue a cada uno corres­
ponden legalmente. 

No podríamos disimular cuanto tieue de odioso el fa­
vofitismo, en estos casos, eri que, por proporcionar un 
sueldo o gratificacion, se nompra para estas operaciones 
a indi-víduos que no reunen· las condiciones necesarias 
para. eJecutar esta clase de trabajos. M~s odiosos son 
todavía aquellos casos en que los nombramientos recaen 
·en personas que, trabajadas por las pasiones ,políticas, 
Jlevan sus rencores o complacencias l1asta hacer del rol 
de contribuyentes _una obra de favor o de persecucion. 

Leroy-Beaulieu ae refiere a hechos ~e esta naturaleza 
en el prefacio de. 1a. tercera edicion de su tratado de la 
Ciencia de las finanzas. Hé aquí sus palabras: 

"Remo~ visto, en no pocos departamentos mediterrá­
neo~, a ]os cous~jos municipales hacer del impuesto mo­
biliario un resorte de influencia electoral: los repartidores, 
escojidos con esmel'o, avalúan, en el doble del valor loca­
tivo las casas ·de sus adversarios políticos, i en la mi­
tad el correspondiente a -las casas de sus correlijionarios. 
La.jurisdiccion d6cil de los consejos de prefectura s0 

guarda bien de herir la opinion dominante, por medio 
do ,resoluciones que corrij ieran el a bu so». 

Para que este trabajo sea acertado i justo, es indis­
pensable emp!ear en su elaboracion solo a las personas 
que inspiran confianza, por sus conocimientos de la res­
pectiva. localidad i de los elementos de prosperidad o 
decadencia del ramo que se t rata de empadronar. A esto 
deben reunir un espíritu de imparcialidad en que, sol>re 
cualquiera otra considernci~n, predo.mine, sin contra.­
peso de niugun j énero, la sola aspiracion de 'hacer una 
estricta r~pardcion del impuesto, conformándose en todo 
~ las 1eyc s que rijen en cada ramo. 
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Por mas tino i nsid~idad que se emple_en en la forma­
cion de estos roles, todo el acierto obtenido no será sufi­
ciente para que los contribuyentes queden satisfechos con 
la cuota que se les_asigna; i'como ademas, se puede incu­
rrir en reparticiones incorrectas, sea por ignoranci_a, por 
neglijencÍa o mala voluntad, es indisp~nsaµle que exista 
.el recurso de los reclamos, establecido e"Q. una forma cla­
ra, seneilla, ·fácil,· de suerte que sea accesible a todos-Jós 
contribuyentes. El administradot· no de.be mirar jamas 
con mala voluntad estas reclamaciones;_ porque, con ellas, 
los. administrados no hacen ID?-S que ejercitar su derecho 
de defender una parte de su propiedad, i de procurar 
que todós los habitantes concurran a la formacion del 
i~1puesto con una parte proporcional a sus haberes, lo 
cu~l es un principio universalmente aceptado en todas 
las naciones civilizadas. 

Aquí es donde mns se nota ]a necesidad de que las le­
yes estén siem.pre redactadas en el l~nguaje 1~as claro i 
sencillo; a fin de que, sin uiogun esfuerzo, puedan en­
tenderl_as todos los contribµyentes i recaudadores, cosa 
que no _siempre se consigue; porque, como en la forma­
cion de las leyes toman parte, jenerafmente, los aboga­
dos, éstos, raras veces, prescinden de un:tecnicismo legal, 
mui conciso para los hombres que dia a dia viven entre 
]os c6digo.s, pero inintelijiblc par-a la jené1:ali<lad de los 
contribuyentes i de los recaudadores. 

Nada mas odioso que verse un contribuyente obligado 
a consultar a un abogado para saber qué gravámen es el 
q11e le .impone una lei de impuestos. 

Que los códigos i las leyes políticas tengan su tecni­
cismo especial, se esplica perfectamente;_ porque , están 
destinados, especialmente, a, cumplirse mediante la in­
terveacion, mas o méaos directa, de hombres de la prn­
f~sion,. que hacen un larg0 e~t.udio de las leyes i del de­
recho. 

Pero, desde que las contribuciones están redactadas 
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en términos que exij en la consulta de un abogado 
para entender como deben aplicarse, pecan contra la re­
gla fundamental de no reagravar las cuotas con gastos 
esttaños ál jmpuesto. 

Es necesario que las 1eyes de esta especie estén escri­
tas con una claTida!i propia de la multitud, a quien tocan 
en sus intereses. 

IY. 

La recaudacion de las contiribuciones es asunto que 
debe preocupar mui vivamente al administrador, para 
que se hag·a con rapidez, con economía i sin· vejámenes, 
dándoles toda la publicidad posible, o haciendo notifica~ 
ciones pi-évias, por medio de memorandums; a :fin de qué 
los contribuyentes no in.curran en mora, se graven con 
multas, ni sean molestados con ejecuciones odiosas. 

El sistema de recaudar las contribuciones por ~edio 
de arrendamientos, está ün1versalmente condenado, a 
causa de las exacciones fraudulentas o tirantez a que 
daba lugar; i porque, por este medio, el impuesto hacia 
mas el negocio del arrendatario, que el del erario nacio­
nal. 

En él dia, se acepta solo en casos escepcionales, en 
que los derechos de peaje, u otros semejantes, no admi­
ten una recaudacion comprobada por medio de emplea­
dos. 

El sistema. ordinariamente adoptado es el de la pet­
cepcion por medio de empleados que proceden bajo el 
control de oficinas interventoras. 

Siendo una de las reglas fundamentales que, entre la 
suma que el contribuyente paga i la que el tesoro público 
recibe, la diferencia sea la menor posible, es obligacion 
del administrador procurar la recaudacion del impuesto 
con la mayor economía. 

28 
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Desgraciadamente, se ha visto, con frecuencia, que los 
gobiernos hacen de la percepr.ion del impuesto el arsenal 
de un gran tren de empleados, muchas veces sin la pre· 
paracion necesaria para tomar una participacion inteli­
j ente en las operaciones de hacienda. 

Bajo la influencia de la falsa opinion de que un gobier­
no tiene tantas mas raíces seguras, cuanto mayor es el 
número de los empleados, los gobiernos se resignao, so­
lo en casos estremos, a reduci r el número de aquellos a 
los estrictamente 11ecesarios, olvidAndose que son los 
simples administradores de Ja parte de sus haberes con 
que cone11rren los ciudadanos para atender las necesida­
des del Estado; i que, por consiguiente, el administra­
dor público no tiene el derecho de jnvertirla en dotacio­
nes para empleados sin ocupacion efectiva, o s:n compe­
tencia ni laboriosidad para desempeñarse satisfactoria­
mente; o simplemente en empleados que exeden de la 
dotacion exiJida por el servicio público. 

Tal procedimiento es condenado por los principios de 
buena administracjon. 

Sendible es observar que, en la mayor pilrte de las na­
ciones, existe en sus hábitos :financieros i administrativos 
una ausencia deplorable de respeto por el contribuyen­
te. Socorrerlo, volverle lo que le es debido, suprimiendo 
un impuesto que no sea estrictamente necesario, ea un 
ponsamiento que apénas encuentra eco en uno que ot.ro 
pais. Los parlamentos prefieren, j eneralmente, el interes 
do cualquier particular al de los contribuyentes. 

Si se trata, por ejemplo, de la conversion de una deu­
da pí1blica, no será estral1o ver que hai naciones en las 
cuales se conserva por inas de treinta años el 5 por cien­
to, habiendo podido reducirlo a 3½; i se mirará como fa­
cultativa. una operacion que es moralmente obligatoria 
para el Gobierno·i el Congreso, desde el mismo momento 
que h ai posibilidad de efectuarla. 

Es increible hasta. qué punto se nota, en algunos pai-
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ses, la au~encia del sentimiento de los derechos del con­
tribuyente, i los debe-res sagrados que para con él tiene 
el Estado·: una multitud de empresas, de privilejios, de 
pensiones se sustentan bajo el amparo del Estado,· dando 
lugar a que pc)bres contribuyentes 'den diariame11te un 
pan su-straido a1 alimento de sus hijos, para que caiga en 
el tonel sin fondo donde se forman opulentos empres.a­
rios, bajo el amparo de los recursos erogados por el Es­
tado, es decir, por los contribuyentes. 

A este 1·especto . es un modelo la Inglaterra; i si en 
todos los pa.ises se sintiera con tanta eneijía, como allí, 
el respeto a los derechos del contribuyente, ·los sobran­
tes del presupuesto se aplicarian a aliviar la tasa del im­
puesto,. i no a fomentar empresas. particulares o trabajos 
que pueden desarrollarse con paso mesm·ado. 

_Hemos-dicho ántes que la justicia del impuesto. exije 
que nadie se escape de su percepcion, para. que haya unn. 
reparticioú distribuida entre el mayor número de contri­
buyentes : cuanto mas crecjdo sea este número, tanto 
menor será la cuota que le corresponda a cada uno. 

··Persiguiendo este prop6sito, los recaudadores, sin in­
currir en exacciones odiosas, ni en requisiciones exaje­
radas, deben exijir la percepcion con Ja mayor estrict.ez; 
i les toen. a los contdbnyentes secundarlos; porque cuan­
to mas completa sea la percepcion, tanto mas equitativo 
habrá sido el reparto de ]a contribucion. 

Los impuestos que se perciben en la forma: de mono­
polio de a]gun ramo industrial, están· universalmente 
condenados como un ataque a la libre concurrencia do la. 
produccion. 

v. 

Nos resta ocuparnos de la inversion del impuesto. 
Este es erogado con el objeto de pagar Jas necesida­

des pr imordiales del Estado1 los servicios llamados re· 
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_productivos i los servicios públicos, de fomento de la 
industria, comercio, agricultura, de las ciencjas i de las 
bellas artes. Estas últimas en la medida que lo permita 
el remanente que quede despues de atendidas las <lemas 
necesidades. 

La prodigalidad de los gobiernos para ~dministrar la 
hacienda pública, es una de 1as causas mas comunes del 
descontento de la opinion. 

Las contribuciones no solo deben estar equitativa i 
proporcionalmente repartidas, sino que su monto total, 
exijido de los contribuyentes, no debe pasar de lo riece..­
sario para cµbrir las verdaderas. funciones naturales i 
racionales del Estado, reguladas segun la holgura de los 
ciudadanos i la categoría que corresponda a· la nacion, 
sin la pomposa ostentacion de obras sun~uosas, en que 
comunmente se recrea el brgullci nacional, constru­
yendo monumentos i pagando · fiestas rejias, con el pro­
ducto de un impuesto recojido d·e muchos hogares, a ve­
ces entre las lágrimas i 1a miseria. 

El administrador debe estar mas bien del lado de En­
rique IV, que quería, para·· cada uno de sus slí.bditos, una 
·gallina en . su olla, todos los domingos, que no del de 
Luis XIV, que creia hacer limosna, gastando las rentas 
del Estado en obras monumentales i en el deslumbrante 
lujo de su Corte. 

Una administracion pródiga, ademas de gastar loca­
mente las rentas del Estado en obras de lujo o :fiestas 
suntuosas, es incompatible con el desarrollo de fa rique­
za nacional. Consumiendo sus recursos en obras frívolas, . 
se ve siempre forzada a recurrir a medios ruinosos, ya 
sea usando de empréstitos onerosísimos, ya de emisiones 
inconsideradas de papel moneda, con 1a· autorizacion de 
leyes violentas i opresivas. Para sofocar el malestar i ]as 
quejas que sus procedimientos ocasionan, se ve en la ne­
cesidad de.emplear medios desmoralfaadores1 buscando fa 
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compl.icidad en los funcionai-ios p1fülicos i en los admi­
~:isttados. 

No se debe exijir .del impuesto sino ]a cantidad que 
necesiten los servi_cios bien entendidos· del Estado, sin 
d~jarse arrastrar por el falso brillo de grandes prea:u~ 
puestos cubiertos con numerosos millones. No es rica 
una nacion, . porque. gasta mucho, sino porque paga des"7 
ahogadamente tpdos sus servicios necesarios, i deja a 
los contribuyentes con suficiente holgura para se.Qtirse 
felices. 

Destut de Tracy dice: " Los ingleses no son libres i ri­
cos porque pagan grandes contribuciones: son ricos, 
porque son libres hasta cierto punto; i pueden pagar 
grandes contribuciones, porque son ricos." · 

Determinado cual es el n1-áximun del impuesto qlie un 
pais necesita para cubrir sus servicios púb_lfoos, · debe el 
administrador consagrar toda su atencion a la contabilidad 
de la hacienda na-ciona1. 

VI. 

No basta la proporcional reparticion del jmpuesto i su 
cumplíd·a recaudaoion. Es necesario vijilar su inversion 
honrada i económica. 

Esto es lo que corresponde a la contabilidad adminis­
trativa, sin la ·cual ·serian infructuosos todos los esfuer­
zos para hacer un 1uso 11rovechoso de la percepcion de 
las contribuciones. 

Hai una marcada diferencia entre la administraoion 
de la hacjenda pública i la de una fortuna particular: 
los administradores de la primera son responsables solo 
indirectamente,. como mand,atários; miéntras que la 1~es­
pousabilidad del propietario es directa i completa, por­
que at.aiie ~ su· propio interes; 

Esta responsabilidad ip.dir~cta de los administradores 
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o funcionarios públicos, que no ofende o favorece sus 
intereses personales, ordinariamente jestiona los intere. 
ses fiscales con cierta tibieza que exije un aguijon para 
provocar su actividad; 0 bien, la ausencia de una viji­
lancia tan perspicaz i activa como la del interes indivi­
dual, puede dar lugar a manejos incorrectos en que ocu­
rren defraudaciones por malicia o neglijencia. 

De aquí se deduce la necesidad de que la conta­
bilidad administrativa esté st~eta a una reglamentacion 
con comprobaciones i juzgamieutos especiales, no exiji­
dos por la contabilidad mercantil. 

Importa mucho que la entrada, la salida i la existen­
cia de cada suma sea anotada, sin atraso de un solo dia, 
por el empleado responsable, i comprobada inmediata­
mente por una oficina interventora, cuyas operaciones 
deben prnsentarse siempre bajo una forma simple, clara, 
i cuyos detalles i resultados jenerales sean siempre füc i­
les de entender al primer golpe de vista, para formarse, 
en cualquier momento i sin esfuerzo, una idea obra 
de la situacion rentística del pais. 

Todos los gastos deben con.1probar su legalidad con la 
compet~nte autorizacion, i su inversion correcta con los 
respectivos justificativos. 

La responsabilidad de cada funcionario debe estar 
perfectamente bien definida por las leyes i reglamentos, 
i rigorosamente asegurada con frecuentes verificaciones 
i exámenes o decisiones judiciales. Un sistema bien 
combinado de comprobaciones debe mantener.3e cons­
tantemente en vigor, a fin de hacer tau difícil el fraude, 
cuanto pueda conseguirse con las mas escrupulosas pre­
cauciones, i protejer los intereses fiscales contra los in­
tereses privados, que pudieran serle contrarios. 

Debe tambien vijilar el administrador que los fondos 
del impuesto sean invertidos esclus1vamente en el obje­
to para que han sido destinados, i que los · encargados 
de su inversion se interesen por obtener el servicio de 
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Jog ramos públicos con el menor gasto posible, sin me­
noscabar sus buenas condiciones, empleando los mismos 
medios de que se vale el interes individual. 

La mas leve indu1jencia de parte del administrador, 
en e~ta materia, da lugar a que se · abra Ja puerta· al 
abuso, que comprometeria el buei;:t nombre de una admi­
nistracion que, .muchas veces, dejándose absorber por 
las atenciones de una laboriosa actividad material, pone 
en olvido la vijilanoia sobre 'las delicadas operaciones de 
la contabilidad administrativa. 

DebAmos decir dos palabras sobre la contabilidad mu­
nicipal de aquellos departamentos en que el espíritu 
Ioéal no ejerce una vijilancia sobre la cumplida inver­
sion de los fondos del municipio. 

Allí la :fiscaJizaoion del administrador públiqo es la 
única salvaguardia de esos intereses; i es para éste un 
deber sa.g:,ado vijilar con esmero su cumplida inversion: 
deber qu~ 80 hace tanto mas imprescindible, desde que 
el administradot· a_sume, de hecho, la responsabilidad-de 
la administracion municipal. allí donde el adormecimien­
to de la foiciati va local hace una especie de abdicacion 
de la jestion de sus propios jntereses, imponiendo al go-

' bierno central la necesidad del tutelaje administrativo. 

VII 

.A pénas creemos necesario decir dos palabras sobre el 
principio universalmente establecido en todos los paisos 
gobernados bajo el réjjmen constitucional, de que solo 

/ 

en virtud de una lei se pued~n exijir contribuciones, i 
que las autoridades de cualquier órden que sean, no 
pueden exijirlas, ni atin a título voluntario. 

Los servicios personales son una contribueion como 
cualquiera otra; porque el indivídno que trabaja un dia 
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gratuitamente en un camino, ha erogado, para la cons­
truccion de· ese camino, el valor de su jornal. 

Ningun pretesto de utilidad pública p9dria escusar el 
abuso de exijir el trabajo forzado de los indivíduos, · ni 
aun cuando se les pagare su salario, para concurrir a la 
realizacion de algun establecimiento o empresa de inte­
r~s público. 

Este trabajo forzado solo puede exijirse en los casos 
escepcionalmente autorizados por la lei, para escapar de 
inminente peligro, como en los casos de terremoto, inun­
dacion, incendio o de. auxilio inmediato a la fuerza pú. 
blica, para evitar algun crimen o aprehender al delin­
cuente. 
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